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EPISODIOS DE LA GUERRA.
IV.

M E M O R IA S  DE UN O F IC IA L .

Entre los varios cadáveres recogidos al reconocer el 
campo después de la acción deM :.. se encontraba el de 
un oficial, de unos veinticuatro años, que ostentaba 
las divisas de capitán y  dos cruces rojas. Por uu fenó­
meno poco común en la campaña conservaba todas las 
prendas de su uniforme, y  nadie al. parecer, habia to­
cado su cuerpo.

El proyectil enemigo habia atravesado de parte á 
parte el pecho de aquel valiente, y  icosa rara! un libro 
de memorias que llevaba en el bolsillo del capote, ha­
bia sido horadado por el proyectil, que cambió su di­
rección, produciéndole la muerte. Entre los mutilados 

restos de aquel libro, se hallaron dos retratos de mujer. 
El uno representaba una señora de edad avanzada, que 
tenia una semjanza extraordinaiia con el muerto; de­
bia ser su madre, El otro era de una joven bellísima, y  
contenia-por detrás u n a , dedicatoria que decia así: 
tT uya  hasta la muerte.—Ánita.^  Ambos estaban des­
trozados por el proyectil, pero este habia respetado sus 

semblantes.

Entre las destrozadas hojas del libro de memorias 
pudieron recogerse algunos fragmentos que podiaii 
leerse, y  dos cartas cerradas dirigidas al capitán, con 
letras diferentes.

Hé aquí el extracto de aquellas páginas ensangren­
tadas:

ttDiciembre 24.— ¡Noche-Buena! ¡qué horrible sar­
casmo! No he dormido en toda la noche... hogar... 
m i madre... mi Anital... Es la primera que paso lejos 
de ellas.

Enero I."— ¡Un año másl ¿Llegaré á comandante en 
este año? Siempre ambicionando y  siempre desconten­
tos. ¡Qué vida!

Enero 4.—Por fin hemos llegado al pueblo. ¡Qué 
noche tan fatal! Después de caminar todo el dia sobre 
la nieve, nos ha sorprendido la noche en el camino, y  
el frió ha sido horrible. iQué presentimientos tan ex­
traños he tenidol Al ver á mis compañeros con las ca­
puchas y  los largos capotes cubiertos de nieve, caminar 
en silencio delante de mí, me parecían una procesión 
de fantasmas envueltos en blancos sudarios... Otras 
Veces creia que eran estátuas de piedra escapadas de 
algún sepulcro.

¡Estamos todos tan cerca de éll
Enero 15.— ¡Doce dias sin tener carta! ¿Qué será 

de ellas? ¿Pensarán en mí?... ¡Y me atrevo á pregue-
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que me 
gtoy loco^ .. ¿ ^ r  igié

l E ^  REVUEL"^.

ladre

lo  gúe 
letra tenf 
pre viene

[No ';fensaij|en 
ijer á ^ ien h dcífo l 
'amUiatfÜ  ̂fhilitar
—He ten i®  carta; fque fe lic i¿^ ! Yó no 

■erimento, ^ n d o  reconozco en el j^oire íá > 
á  de mi madre. ¡Está tan lejos!... Siem- 

iorrada su carta, porque llora cuando me 
escribe... Y ¿por qué no confesarljO?... ¡lloro ycjjtam­
bién al leerlas!... ¿Y la de mi A i^a? «Amor m ió, me 
dice, presíi^nto que va á t e n n ^ ^ fa g uerra. y.nos ve- 
rem os pronto; ¿Será que me e ii^ o a  m i buen deseo?» 
Sf, Anita, l i ; ité'éngaña', te engaflSfc 

EaerO'22.— ¡Qué acción tan h ® ib le ! Estoy rendido. 
é impresionadcK ¡G^ánto ' ' '  '
Luis'que ifee (J^i^íesta
nunéa dsta W cha de herm. 

Enero 30.—He p e E ^ o  
como un inglés. ¿ Y ^ j .  
cas diversiones dS lá.

m'ueitaf... Y el pobre 
áaiia. . ¿Pero no acabará

me he 

y  .gl..me(^  deí

eml

Hdag fos
p e s a r e s . . .  ■i8 ^ a m o s ' ^ j u g i i § r Q ^ ^ . .  ^

Ft^rero^^-íQ ué^arcii& .íí^  pe'ppj^lpasíQOñtáñ^ 
iisántes COTaus cre 's^^e:fiievé, Y Jse.-.oíelo-.aulHfi'tpri 

mbes JSíHQiprefeionaQ m a ^ u é 'ú n á  acción - 
^ ^ I^ ^ ’cbe? iQ i^é^sabei';’ ’ 
iiomaéria;', ‘¡cuánfas veces' 

aué llegues á oficial, Pablo

jigantes
siempre de nubes J&8H, 
de guerra. ¿Dónde 

Febrero 12 — ... 
me lo ha dicho! «¡Tiemblo que 
m ío!»—Por qué? la preguntaba yo. «No lo sé; pero lo
t ie m b lo .;.»   yh es imposible: el deber'me obliga y
la ordefiaMa me détlefié... jUn militar no debe tener -' 
senhm'teniosT . ‘ "

Febrero-3fl.-—-Las4ieesci’ito engañándolas... ¿á qué 
hacerlas sufrir? &  «Has 6uipi«an...

Febrero 22.— Han muerto áitii asistente. ¡Pobre mu­
chacho! Y su hermano que m e escribia... pero ¡hah, 
bahi ¿pues nb iba á  éWterWécertnd? Se me olvida con 
frecuencia'd[ue ufvmilltat ño tiene corázonl 

Febrero 25.-tc-¡Juan píisionero! LaTatalidad me per­
sigue. V oyá  quedarme hasta sin amigos;.. Me SreíitO 
mal; voy átorídeume en ese mal ^ergan.- 

Febrero 28.— ¡Gracias á Dios que entramos en "una 
población'deeeiitél'; Al ménos eomeremos bien, y  ten­
dré buena báma; Lnego el oasiiiD... la reanion... H ay, 
va á ser ññ bueñ dia.

Marzo 2.— Seis cartas atrasadas; ¿de qué me sil-ve 
lecibMaS'Si'tienen'ya tiempo de ha!berse muerto?

¿Oóttio BStaráfi! '
Marzo 5.— ¡Qué fatalidad! Hoy be perdido el esi^pu- 

lario.de Afiita. j.Por no- lo  habré IVe-vadn puesto? 
Alguna desgracia va á Bueede'i’mé. ■

Marzo'S.-í-iDlos mío, mánana'es la •feccieni 'Si me 
mstavan... ¿quésevia de mi iriadre sin m ít Anciana..•. 
pobre:., sola... ¡No.quiero pensarlo! Y ^tn embargo... 
el esctapuíatío de Ariita, ¿será' un presagie.:.?. fQniéiT 
sábel...

Estas eran las últimas hojas de aquel 'diaricr y  Iss' 
últimos pensamientos de aquel Infetóz. íDn'el resto'Sel 
libro, destruido por' 'la bala, apenas si ¡podían leerse 
algimaspalabras. : ' '  -

L ibra^  la^ccion  é| 9 de l^ zo ;a^ eb ió  sucumbir en 
e ll^ e le ra d oén d a  vangOTdia. ; ^   ̂’

• Sus presentim ientó'á^(»um plier^. ¡El ^raáon e i¿  
gaña pocas Y^^sl m  'jf ■
. . Abiertas las cartas qq^iallaron e i i u  c ^ e r ^ lo s  que 
reconocían él cadáver, leyéronlo s i^ e n t t f  ’ ' '

«Mi querido ^ablo: Haz todo lo p o s i ^  pi?R̂  venir'. 
Tu madfe está^en los-últimos momentos, y q ^ á  tu 
presencia p ro lo g u é  su vida. Considera cómo estaré y o ' 

^ain tí ̂ ícon tu madre sola. Adips^ espera abrazarte tu 
Anita,» * '

^La ̂ tra decía 
«MÍ querido 

•A^^dónalo to 
dos ca

e siento moriá, y^éseó abrazarte, 
^ u e la  álo^brazos de tu madre.» 
debieron s¿tle entregadas m oiáen(i¿ 

antes^e la acción ,'^  mo deBia^habér teniao jienipq. de 
'lée|l^. . ■ ?ÍV''c'

, ¡Q inz^Í¿|8Í(ín& áé su madre le acompañó en sus 
últimosSmei^ntosl

y-, ¡Quizá el 5uyo'v3fe.á recibir el de ella!

M a n u e .

t .  - ^ . ^ i M U S I C A n

Estaba por hacer mi reputación en este momento.
Si señor, m i reputócims-de ■ofítieomusioaL -perqu# 

tenia oasi pensado escribir nnai'tículo un.pcpcoconfuso, 
con  ̂ ^rjas palabras en aléiflan, oirás cúadtasteft ifelíA- 
no y un si'és 'no es de castellao dc.QÚÚ'ido ep,cuando.
, í'eu^bá 'decir (conletra bastárdi'(f^^"’mucíiü 

cá, 'yéositdna7Ct^,^wntTapúnto'¡fuga. ■ ' - ’ 
ítensabá déTeñder la música del^orwiw r, d  del p re»  

sente 6 iaXpr&térüo pluspm nperfecto.
Pensába eifisurar duratneutéllas' ofiláj <i9él túllá éxito 

y  los maestros de más leputapion...
En fm, pensaba Jiac&r crítica por todo lo alto...
Pero vea asléd Ib^ue éoú ' las'coéáíPsfo'/Saber por 

qué, renuncio á tan provechosa tarea.
¡Dios sabe k  butaca que-me piéírdo:ehel -ftéal,'ipéra 

la próxiiftá itemporada! r. . .  • ,
- •GófiiQba'de ser, no tengo bí^'ibaetaiiite.'máb hum or 

pa.VAVj'itia?; estoy de bpotea, iae;bacéi isir'lbdo.á/lhsía: 
lá nrt6ic.&,'que jJífflíwa'aCi ; ‘ : r

Artes'Hberale», llamábanse autigitóraeírte Ihs■áeJJflir 
artes; pero yo  no he visto una mas esceaivaaijente 
n tl X̂ túe'ik música. ■ ; • K- ■ .• •; •
■ á  decirles á ustfedes'eri oonñaaza, si ime. b^-ome- 

teft 'nó’bon tar nada por a h í; las áíbeilíKisa que h® anotadó 
en laUiúSÍoa á fin de pfobar ieh reglaiJni aateliioi' aiÍE« 
macíett-. • > ¡

Empiezo paswido'por al1io, y 'es -p asá r, •'fae-'én las 
dbthsteateaiús, duoded-lu  pobre poeaia s e .k  exige- 
veháad tom o-prim era iG®ó&ioíaiiE''9e le.iperaaita .-áda: 
laúsioa 'convencernos de que uh padrfe.-ái quien-Je' 
robairte hija-,'ó oh WiaÉMdqae descubre la infidelidad 
desu  cónyilgff, 'deban da'Sahbgav.su sentínManAbS'Vca’ú-» 
tándo' un 'fatitoy y  Ib paso por alto pprqubtgeneralmen.'; 
le se observa al final que están írzzíaacfo. : •
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LA MESA REVUELTA. 59

sién-Pero venga,]^te4 apá, de oú.aln}^-
tese ustedl. I..................

Vamos, la verdad; ¿usted comprendería que un poeta 
hiciese que nueve de los personajes de un drama habla­
sen á \m tienxpg y se entendierap?

Pues o ig a u s t^  ese congeriofltt^^ eh que la hija, el 
padre, el amante, sn apijgn, un fraile, trece soldados 
y  quince labradoras caajan i  iw  tiempo lo que les su­
cede y se preguntan y  se oontestan com o si se enteraran 
perfectamente.

1 Si será líberaVSo. müsiea, que siendo el arte del soni­
do, hace la vista.gorda... digo m al... hace el oidogor­
do y prescinde de la sonoridad  el punto de creer 
que la música no hace ruido, y  cuantos más hablen me­
jor se escuchan!

¡Pues y  los corosi Bendito sea Dios, que ha criado 
esos séres tan unánimes en su modo de pensar.

El coro es la repre&entecion del pueblo. Téngalo us­
ted presente.

Pues bien: un coro ea una suma de séres que asisten 
en el más religioso siléncio á las vicisitudes de la acción 
hasta que en momentos dados, se les ocurre á todos la 
misma idea, al mismo tiempo, y  con las-mismas pa­
labras.

¡Salve, apoteosis, de la unanimidad.
Los . eo  escena son discutibles, pero en las

comedias ó dramas, se dicen en voz baja y  casi es vero­
símil, que el interlopntor no se aperciba; ¿pero en m ú­
sica. .? En müsiea se dá el i o  ^epecba  en un aparte, y 
no lo nota ningún personaje.

Yo no sé sj atrevenne á decir que la mUsica dramá­
tica sé fuiida en una ficción poética que pudiéramos 
llamar sordera artistica.

Vea usted, veípje per?w as qpe .van á sorprender á 
alguno y  para que no los oiga entran cantando: tm ar- 
chemas con por ejemplo-

¿y cuándo huye p or el f o r o  un sugeto y  vieuen todos 
al proscenio á cautai- un gran rato: corramos, corramos 
sin  vacilar!

La müsiea, como arte escesivamente liberal, ha roto 
las cadenas de la verdad y  propiedad escénicas.

La müsiea ha dicho: la propiedad es uii robo . y es 
claro, se la ha metido en el bolsillo...

Un amigo mió, m úrico, me ha contenido en este mo" 
mentó; me ha reprendido ágriamente y  roe ha dicho 
que todas estas libertades. son.exigencias del género, y  
que mucha parte de lo que .sfi permite hacer la música^ 
es por culpa de la poesía, que así exige la unión de lo 
lírico con lo dramático.

Ante estas razones, me retracto de ciianto llevo di­
cho, toda vez que yo  soy profano en el arte del sonido, 
y  mi amigo toca el violan.

Abandono, pues, el género lírico-dramático para pa­
sar á ocuparme del lírico neto, uo sin dar,sutes las gra­
cias á la müsiea por el desarrollo qu? presta á la 
poesía.

Prueba al canto.
Un poeta dice entre otras cosas-..

Eq el fondo de mi alma 
tu recuerdo conservé...

Hé aquí el desaiTollo: la müsiea dice:
En el fond.o de mi alma 
En el fondo de mi alma 

tu recuerdo 
ta reeuerdo 

tu recuerdo cooservé,
En el fondo de mi alma 
tp recuerdo conservé 

t« recuerdo 
conservó 
tu recuerdo 

SÍ
tu recuerdo conservé.

Lector propicio, ¿qué me dice usted de los títulos en 
müsiea?

Un título siempre és en poesía, en pintura, etc-, un 
medio dé conocer el asunto. Pudiéramos decir qu? es 
una especie de fruición. Pues bien; en una pieza musi- 
Cil, que es una reunió?) de sonidos, todo lo sublime 
que usted quieta; pero siempre sonidos, se podrá defi­
nir, describir ó imitar lo que suena. Avanzando niás en 
el terreno-puramente ideal y  atendiendo á lo que la 
música impresiona el alma, podemos también conceder 
que exprese sentimientos;pero fuera délo que sesienU  
tan solo podrá representado que íé  oye y  nuncalo que
se V8t lo que se huele, lo que se gusta, ni lo  que
setoc.a- , ,

A pesar de que este es tan claro com o la luz dei día, 
me paro ante un escaparate de un almacén de música 
(así los llaman), y  m e ,encuentro con una porción de 
piezas para piano qne se titula: La tarde. Las hojas de 
rosa . E l vapor, Lluvia de perlas. Las fresa s  al Cham­
pagne, oXo..,^\.c,.,oXc...

Dígame usted, lector.de mi alma,, ¿de qué color son 
las notas de Las hojas de rosa, para diferenciarlas 
de las hojas de dáha, v. g.?

¿Qué luz tendrán las frases musicales de La tarde, al
medio dia?

¿A qué saben las semicorcheas de las fr e s a s  al 
Champagne, paca po confundirlas con las fresas con
naranja y  azücar?

¿Encontraría Velazquez en su paleta tintas con que 
representar el sonido de un pito?

¿Pues cuál es el músico que encuentra notas para 
pintar el color de una fior?

Nada, amigos mios, fuera de los sentimientos, úni­
camente pueden ustedes definir la sonoridad; pero n‘  
los objetos, ni sus demás cualidades.

Quien puede lo más, puede lo menos.
Si ustédes saben representar una flor, una perla, un 

ubjetp cualquiera en música, yo les desafío á que me 
describan musicalmente: un par de botas; una colilla 
decigarro puro, ó un café con tostada...

Ahora biep: entendámonos; si para ustedes un título 
es meramente un nombre que se pone á un niüo sin
tener relaciorjumgnna con sus cualidades, es ya otra
cosa, y  son ustedes muy dueños de escribir, por ejem­
plo: Comercio, nocturno.
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60 LA MESA REVUELTA.

E l  hombre público, andante con variacioneB.
La paz universal, fantasía.
B l dinero, marcha et sic decceteris.
He dicho fantasía, y  no dejo escapar la ocasión de 

ocuparme de las fantasías dichosas?
Que es una fantasía sobre motivos de cualquier obra; 

una composición agena á la que añade unas notas bo­
nitas ó  feas, otro compositor por via de adorno.

Vamos á cuentas; si la Concepción de Murillo, se 
pusiese á Ip venta con unos dibujitos intercalados en­
tre las figuras, ¿qné dirían ustedes?

Si una poesía de Espronceda se publicase, poniendo 
entre verso y verso una porción de versos cortos, ¿qué 
dirían ustedes?

Pues, por Dios y  por María Santísima, ¿por qué intro­
ducen ustedes notas y  más notas entre las frases de un 
Maestro que creyó oportuno componerlas tal como son, 
sin más adornos, ni escalas, ni gorgoritos?

Mi amigo, el del violon me sale al encuentro, y  yo, 
francamente tengo miedo al amigo que me ha salido.

Para congraciarme con él, voy á terminar diciendo 
algo bueno de la música; porque es m uy capaz de ti­
rarme á la cabeza un método de solfeo, y  en esto de qne 
á uno le solfeen, no encuentro nada metódico ni h i­
giénico .

Si, señor,lam úsica... ¡ahí
Desde nuestra tierna edad noshalagó, y  un recuerdo 

grato de su amparo debe conservar nuestro corazón. 
¡Cuántas veces el sencillo canto de una madre mitiga­
ba con un sueño reparador, el llanto que vertíamos, 
primera cosa, que nos regaló el m undo.

Ved al labriego, que á fin de ganar un pedazo de pan 
para su pobre familia, trabaja sin descanso, y  observad 
como se anima á sí mismo y  se alegra con su rústica y  
humilde canción.

¡Me parece que voy bien, eh?...
Mas, si esto no es bastante, diré que en la vida todo 

es música y  todo se expresa con palabras musicales.
Piensan dos de un mismo modo y  se dice que están 

acordes.
Si le alaban á uno, que le dan bombo.
Si tiene influencia, que lleva la batuta.
Si es triste su situación, que tiene tres bemoles.
Si un patan se educa, que se va ajinando.
Si uno escapa, que sale pitando.
Si se equivoca, que toca el v io lon .
Si es un pillo, qne canta en la mano.
A los refranes los llaman adagios.
Ha habido caballeros andantes.
Hay quien vive Con trabajo.
Y otra porción de cosas por estilo.
Conste, pues, y lo escribo alto para que se oiga bien; 

que yo creo firmemente que la música está á tal altura 
que la más ínfima y  vulgar es para mi música ce­
lestial.

Y si ustedes me lo permiten, terminaré este artículo, 
que desde este momento señalo como apócrifo; por lo 
cual, si lo publico, me perseguiré ante los tribunales.

L u is  de Charle ,s .

LA AMIGA INSEPARABLE.

Gomo al sol sigue la estrella 
yo á todas partes te sigo.
¿Por qué mi amor te importuna?
¿por qué te muestras conmigo 
esquivo desde la cuna?
¿No voy siempre en pos de tí 
nutriéndome de tus penas?
¿pues por qué me ódias así?
¿por qué de espanto te llends 
cuando te acuerdas de mí?
¿No vivo de tus dolores? ,
¿no soy yo la desposada 
que devorando rigores 
sufre siempre resignada 
la vista de tus amores?

Guando una loca pasión 
te hace saltar en pedazos 
las Obras de co.-azon,
¿no te tiendo yo mis brazos 
con santa resignación?
¿Pues por qué con saña ñera 
mi nombre soto te altera 
cuando hasta mi ser te doy?
¿DO m e  sientes cuando estoy 
velando á tu cabecera?
¿Por qué odiarme de tal suerte?
¿por qué soy tu aborrecida 
cuando mi empeño es quererte?
¡Ingrato! ¡Odiar á ia muerte!
¿Pues no es la muerte la vida?

A nton io  H u r t a d o .

LAS ESTRELLAS.

—¿Por qué siendo tan puras, 
tan tímidas, tan bellas, 
y siendo tan hermosa 
su dulce claridad, 
caminan por el cielo 
las cándidas estrellas 
buscando de la noche 
la'trisle oscuridad?

—Honestas como el rayo 
de tu gentil mirada, 
tan castas como el fuego 
de tu amoroso afán, 
alumbran de la noche 
la sombra sosegada, 
y en pudoroso brillo 
sus resplandores dan.

—¿Qué son esas estrellas, 
decid, que mi alma adora?
¿Por qué yo miro tanto 
su inquieto resplandor?
—Son lágrimas que el cielo 
sobre la tierra llora.
—¿Son lágrimas de pena? 
—¿Son lágrimas de amor?

Jo s é  S i l c a i .
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■

i

S i 8© o c u lta  en  la  en ra m ad a  
y  s i  e l  g u a rd a  n o  n o s  v é ,  
e s  c o n q u is ta  a segu ra d a ; 
t o d o  e s tr ib a ...  en  u n  c a fé  
y  en  u n a  m e d ia  to s ta d a .
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L i  MBSA- REVUELTA.

Amé por vez primera, y aquel día 
despreciaroD mi sincero cariño, 
y al preguntar por qué, se me decia;
—¡Tienes aún el corazón muy niño!

Hoy ofrezco mi amor por vez postrera; 
lo desprecian también,, y si me quejo, 
con voz que mi esperanza desespera,
—¡Tienes el corazón, dicen, muy viejo!

R a m o s  Co s t r e r a s  y  Ey r í z ,

EL S O B R E R O .
Dejen ustedes que me le quite antes de principiar; el 

sombrero me encocora cuando escribo, cuando paseo, 
cuando bailo; / s i  no me encocora cuando duermo; es 
porgue entonces uo le llevo.

No obstante, así m e ló  b e  propuesto, y  no hay tu 
tía, he de ponderar las excelencias del sombrero, ora 
sea de fieltro ó  de castor.

El. sombrero, para mr, es algo más que una prenda 
de vestir, es nn verdadero mueble; la prueba está en 
que un chaleco, un gában, una corbata, pueden perfec­
tamente doblarse, meterse en un cajón, mientras que 
por el contrarío, si es de copa,.¿á que no me doblan 
ustades el sombrero?... Es además un cuerpo geomé­
trico, porque es cónico ó cüíudrico, según la forma y  
hechura en que se usa; es también uu barómetro que 
marca el estado económico de cada individuo; ya pue­
de cualquiera de ustedes estar rico:, póngase un som­
brero apabullado. despeinado el pe¡o,-,conun poqo de 
grasa junto á la cinta, y  nadie le creerá tal. En cambio 
cojan ustedes un tunante, de esos que pócó ó nada tie­
nen que perder; encasquétesele un sombrero flamante 
de Odone ó  Beyras, y  no será cosa difícil hacerle pasar 
por un banquero.

El sombrero es un chisme siempre incómodo; á nos­
otros uos parece elegante, á nuestros nietos les pare­
cerá .ridículo, y  aun por capricho le exhumarán una 
temporada, como ha sucedido ahora con la peineta 

El es el orgullo de los Tenorios, el espanto de los 
muchachos. ¿Quién, después de atusarse el bigote no 
ha enderezado ante una buena moza su sombrero con 
ánimo de parecería mejor? ¿Quién no ha saludado á 
una señora con el sombrero, como suele decirse hasta 
los pies?... ¿Qué adolescente no le ha llevado con te 
m or la primera vez, ni le ha limpiado al revés con el 
cepillo? Cuando le llevamos nuevo, terso, brillante 
negro com o la mora, él es el objeto de nuestros cuida­
dos la causa de nuestros sinsabores; nos encontramos 
en a tertulia ó en el teatro, entran y salen los concur­
rentes, un ruido monotoiiü viene á distraernos: un
sombrero rueda majestuosamente por el suelo... ¡gran 
Dios, SI será el nuestro!...

característico, y  tiene en de- 
terniinados casos su hechura peculiar: un mosquetero, 
un D. Juan, ¿me los conciben ustedes sin el sombrero

á la chamberga?... Unl'étrado. un ministro, un hombre 
publico, ha de llevar sombrero alto ¡claro está! Y  para 
que ustedes comprendan-hasta qué punto llega laü u - 
sion, no hay mas que cojer la Biblia y  encasquetarle
un sombrero de copa al papá Adán.

Ignoro á punto fijo de.sde cuantos años acá; pero me 
consta que en Madrid.se levantó contra el sombrero de 
copa una cruzada .ruidosa; se le execró y  maldijo en 
todos tonos, 'escribiéndose contra él en prosa y  verso- 
hombre hay que iio le ha llevado desde entonces, por­
que com o decia el poeta:

•Copa eo que él ave no anida,
copa en que el- hombre no bebe, 
nicopaHamacse debe,, 
si copa ha sido en la vida.»

Yo. cou permiso del autor d e la  i-edóndilla, no blas-
femo ni i'emego del sombrero, antes júzgo un ingrato, 
un pérfido á quien tal hace. El sombrero de copa, tiene 
como todas las cosas,.sus ventajas: á. m í siempre me 
han durado un año los sombreros; de manera que por 
tresócuatro duros llevan, ustefles poH spacio de tres- 
cientos sesentay cinco días la oah¿zaal abrigo del v ien- 
0  y  de la lluvia, con derecho-á-fa consideración de las 

gentes; eso si el año no es bisiesto, ¿se puede pedir

El .sombrero de cp¿a tiene también sú ñlasofia- es el 
que menos cuesta y  el qiie más brilla, de modo que casi 
puede decirse de él, que .con pbco .valor dá mucha apa­
riencia) lo mismo ocurre en el mundo todos los dias- 
él, compañero iñseparablq de su dueño, ciñe y  abrigá
su cabeza; en continuo contacto con su cerebro, mudo 
•depositario de cuanto piensa, .corona ceñida á sus sienes
le adorna y  le levanta del vulgo de las m¿sas, mientras 
que el hombre, ingrato y  pérfido, se sirve del sombre­
ro cuanto puede,-para arrojarlo ya viéjo á la basura.

Anatematícenle en bnen.horá; -yo' siempre le miraré 
com o un amigo y  recordará siempre- que .solo cuando 
empecé á usarle me llamaron caballero.

üsanse, sin contar con el de ;Copa, varias clases de 
soinbreros: sombrero gacho, quees el redondo con ala 
tendida, sombrero dé.teja, qne es el de Ips curas, som -
brero de tres picos, e l con forma de triángulo, esteva 
solo se usa en los carnavales. '

Pero hay que a ü ^ ir .á  estas otra clase de sombrero
al que nunca me he atrevido á llamar así, y  es el que 
llevan, importado de Francia, muchas señoras; un pe­
dazo insignificante de térciopelo, algunas flores imita­
das, mucho colgajo y  mucho moño. constituyen para 
la mujer acomodada un artículo de primera necesidad 
mientras que para el marido significan una cuenta po^
dem ^  crecida, si se atiende al valor intrínseco de la 
prenda. •

La mujer, esa criatura superficial, qiie á trueque de 
engalanarse suele dar de cachetes al buen gusto pro­
cura, en cuanto se mira dueña de sus acciones despre­
ciar por el sombrero de relumbrón, la mantilla modes­
ta y  graciosa. Algunas le llevan hasta en el teatro v  se 
enteran ustedes de la función como les toque una bu­
taca al dorso de uu sombrero]

Aquí iba á poner punto sin acordarme del tricornio
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óse sombrero'de.eü^aiagoaa íoiana; com o eTque llevan 
los municipales, los militares.de caeiipós distinguidos y  
alta graduación, se me ha figurado siempreuná l&mcha 
del revés. 'De ahí proviene, fiia duda, llamar al sombre­
ro, ca'noa.ákistera y  oteas lindezas; canoa, porque pa­
rece barco; chistera, porque tiene chiste.

De todos modos, tiene utia gran ventaja el admi­
niculo ea cupstion, .si alguno nos ofrece dulces, cigar­
ros, ü  otro obsequio ¿e m ayor valía, se le puede con-
féstarcóneladagio:'

—No quieró, ho quiero; pero echádmelos en el
sóoihrero;

3«an Tomás SAivAtft.

. .CuaudP.spn/lieo los cielos 
y etopieza á dác fruto el árbol, '

' cuaudó brolati'los capullos 
j  mannufa alegre el lago, 
alTDlvcr la primavera 
coúMíSas, ñores y'aves,

■ miro cob ptaccr profundo 
• algo que uane.

Guando la adverSa fortuna 
me roba, la paz del alma,
cúanaiJ triste voy erraate 
sin coüsuelo ui esperanzas, 
al venir al credo iuvierno. 
nú corazón que padece, 
sienle con pesar profundo 

algo'que muere.
CÁRios Véyra de Abreu.

^ O L O  D i O p .

Busqué con joca'ansiedad 
por el muqdo  ̂engañador, 
en las mujeres amor 
y en los hombres amistad. ,

Y conaugustiu sin nombre 
solo pude recogen, . .
desdeucsrén ia mujer, ,
deseu^auós en el'horabre- •

. ,  - . p o S á M l i l r
y tan solamente creo 

, ,en el santp arpor de Diog.

. . Mas victoriosó saldré 
de la vlds-sfi la-TíOftiieaila, 
mientras mi alma no descienda

;,deiíede|íai4e.latfA. < .............. -
.of>«?n-Iehfl r'nf-TR)#Ás itEASK«t.'

'T  TQP5PADA.
• 1081 r;. -,r' '  u '-'p '

—Rosicler de la tierra 
sol radiante de luz y herq^sura,- :

hechicera, bellísima Lola, 
mi supremo ideal de verotuira.

Por quien canto, y existe y suspiro, 
la que diera á mis penas consuelo, 
por quien snéño y amante deliro 
comprendiendo la gloria del,cielo.

La que sufre de amor el embate, 
la graciosa zagala del Tajo: 
di, ¿quéquiéres, mi bien?

—Chocolate 
y una media tostada de abajo.

- . i  P . S a SU dó A u t i u s .

BL LIBRO DE LOS E.ECÜERDOS.
Con este título acaba de publicarse xm libro de poe­

sías líricas, debidas á Ja phiina del.Jóvea poeta, sevilla­
no D. Cárlos Vieyra de Abreu, á  Jas que precedb u n a ' 
carta-prólogo del ilustrado escritor Sr. Nuñez de Arce.
Es un tomo elegantemente impreso., que encierra unas 
cificuenta CDinpositiones, qué el director de L a  M e s a  

R e v u e l t a  quierre sean juzgadas por úna pluma tan 
desautoriEada como lam ia, no'pudieúdo dejar de acce­
der á su deseo, aunque no soy persona competente 
para hacer uña a.'Ití'Ca literaria.
. El Sr. Nuñez de Arce, en su oarta-prólógo, tributa al 

Sr. Vieyra los elogios que merece, dándole al propio 
tiempo sabios y  prudentes consejos ^  animándole á 
seguir la senda que ha emprendido.

Hay en el libro lieldistinguido escritor algunas poe­
sías m uy buenas, siendo, según mi pobre opinión, de 
las más inspiradas la que lleva el título de Contraste, 
que encierra una bellísima idea; A  un ánipel. Medita­
ción, La amistad, A  ella, iHiga, A  Tassara, y  otras •
que seria prolijo enumerar.

ElSr. Vieyra tiene, com o todos lós poetas jóvenes, 
la manía de cantar en verso sus desgracias .que, reales 
ó  imaginarias, no suelen ser por lo general tan gran­
des como el escritor las describe.-

La? verdaderas penas no se cantan ni se confian al 
papel; si el hombre en un ríiomenló de éxpansiOii hace 
una obra para recuerdo eterno del pesar que sufre, rara 
vez dú-^uldici'dad á esa composición, hijade lós seriíi-.. 
mientos más queridos y  ¿cultos de su álma. fes cierto 
q «e ‘todos 4 Ó S  morlalEB, y  quizA liJRs qiip ifíngunos los 

■poetas, caminan por sendas de abrojos cbn mayor fa - ' 
cilidad que por sendas de fiáres; pero el Sr. Abreu no 
puede á,dos,yeinte años -vivir tan deseiígañado, n i ha- 
haber tenidp'.tentos inííwtüuios, ñi haber visto defrau­
dadas tant^ esperanzas. ZziVo de los recuerdos iWvde. 
el suyo, y no vernos entre ellos uno.,soIq que deje esa 
grata impresión qiié nos' producen R uellos que se con­
servan de nuestra infancia, siempre, alegres, dulces y  
serenos; ha cantado casi eMlnsivameute las tristes sen­
saciones de su adolescencia, ya dirigiéndose á una 
mujer qne primero lehaalnado,.‘olvidáfiaole luego, ya 
á otra que no ha corntirendidn-d no ña" frodido coin- 
iprender los tesoros de sir cbtiñb. 
i El Sr. Vieyra de Abreu esu n  poeta de sentiniiento,
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y  hemos apreciado su obra— que es la primera que da 
al público— enlodo lo que vale, por lo  que no duda­
mos en recomendarla á nuestros lectores, seguros de 
que encontrarán en ellagrande inspiración, pensamien­
tos elevados y  m uy bellos conceptos. Yo le envío en 
estes breves líneas m i más cordial felicitación por e 
éxito que ya ha empezado á alcanzar su libro.

X.

- « s e » —

V A R IE D A D E S .
Hemos visto con sumo placer en nuestra redacción 

el elegante periódico La Fam ilia, que se publica hace 
raes y  medio en esta córte. Los excelentes trabaios li­
terarios que contiene, unidos á las preciosas fotografías 
que le adornan, colocan á esta revista decenal á la al- 
tura de nuestras primeras publicaciones.

« •
He leido unas decimitas dedicadas á San José, por un 

capaces de asesinar al más prevenido.
Pero hombre, ¿qué le ha hecho á usted el pobre san­

to para que le dispare esa poesiaf
Bueno que se le hagan novenas, pero décimas y  tan 

malas! . . .  ‘

—Me siento muy mal doctor;
á ver que me manda usté.
—Pues hombre, claro se vé;
que se siente usted mejor.

»
—Venia del Prado.
— ]Como todas las tardes!
—Con sus amigas y  compañeras.
— ¡Las de siempre!
— Un hombre las acompañaba.
— ¡Su padre 1
— Ella alegre y  juguetona...
— ¡Era Elisa 1
—No: ¡una burra de leche!II 

»

Ayer me aseguraban en ía'imprenia, que con buenos 
Upos se hacen buenas impresiones.

¡Comprendo porqué me la hacen ten mala muchos 
que yo conozco!

“ l o ™  de- tras de ella y empezará p or daros la espalda.

« «r
Por una cuestión muy séria 

y por demás deshonrosa, 
van ú batirse dos hombres 
á florete ó á pistola.

Pero, lo chusco del caso 
es que a! empezar la cosa, 
en vez de tirarse á fondo 
se marcharon á la fonda.

— ¿Ha visto usted los patinadores del circo de Price?
— Sí señor. ¿Y qué?

Nada, que llegarán á ocupar m uy altos puestos. 
¡Empiezan por hacerse cardenales ellos solos!

— Esa es la única habilidad que les habia encon­
trado yo.

« »

A LOS SEÑORES SUSCRITORES DE MADRID.

Por si acaso lo ignorasen,— sepan nuestros suscrito- 
res, aquellos que en el estío— suelen salir de la cor­
te,— que si no quieren dejar— nuestra M e s a  para enton­
ces—no hay inconveniente a lg u n o -e n  servírsela hasta 
donde-qu iera  que vayan h u y e n d o -d e l verano y  sus 
rigores.—Para que les manden bien— y  en regla las 
suscriciones,— bastó, si quieren hacerlo,—que dejen 
esos señores—en nuestra adráinistracion— de tres me­
ses el importe.—Así, sabrán en detalle—todas las nue­
vas funciones— que en los circos y  teatros—semanal­
mente se ponen,—y  verán caricaturas,—viñetas á dos 
colores—hechas por tan distinguidos— com o aprove­
chados jóvenes,—y  leerán versos ó prosa— de ingen io­
sos escritores.— Conque esperamos que ustedes— nues­
tra M e s a  no abandonen,—que una abandonada 

-es siempre una w m  pobre.

El a d m in is t r a d o r  d e  L a  M e s a  R e v u e l t a .

F l  libro de los recuerdos, colección de poesías líri­
cas, originales de D. Cárlos Vieyra de Abreu, se halla 
de venta al precio de 6 rs .en las  principales librerías
d e  E s p a ñ a  y  e n  la  a d m in i s t r a c i ó n  d e  L a  M e s a  R e v u e l t a .

•

Una línea férrea se parece al año solar, en que tiene 
estaciones. -

OHLARAJDA.

Primera y cuarta te vi 
al ver tu prima y segunda. 
y el demonio me confunda 
si vértela no sentí.

Tal efecto causó en mí 
la pena de contemplarte, 
que sin temor de enojarte 
tercia con segunda hiciera 
y por no verte me fuera 
con ia música á otra parte.

G. P. B.

SOLUCION A LA CHARADA DEL NUMERO ANTERIOR.

EMILIA.

ADVERTEN CIA.

En lo  sucesivo no podrem os serv ir  n i suscrioio- 
n esu i pedidos cu yo pago no sea adelantado.

lios  señorea suscritores de p rov in cias  quo no ha­
yan enviado antea d e l 7 de Junio el im porte de la 
suscrioion. serán dados de baja en la  administra- 
oxon, suponiendo que no quieren continuar roc i-  
^ n d o  el periód ico .

P o r  Qumoa, im p r e s o r . ' - ^ ^ a d íís . ' r i ) . '
!
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